
HACER EL BIEN, CUESTE LO QUE CUESTE
PACIENCIA MELGAR

MISIONERAS DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN

El Colegio La Inmaculada contará durante los días 21, 22 
y 23 de enero de 2015 con la presencia de la hermana 
Paciencia Melgar, misionera de nuestra Congregación, 
acompañada de un representante de la fundación Signos 
Solidarios. Durante estos días compartirá con nosotros 
su experiencia en Liberia, tras haber superado el virus del 
Ébola, y nos transmitirá la importancia de los actos de 
solidaridad con las personas que más lo necesitan.solidaridad con las personas que más lo necesitan.
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Fundación Solidarios Signos

HACER EL BIEN, CUESTE LO QUE CUESTE

Programa “ENFOQUE” - Radio Televisión Diocesana de Toledo Programa de “La 2” - Televisión Española

El pasado mes de agosto de 2014 todos los medios de comunicación se 
hacían eco de una gran noticia: la hermana Paciencia había vencido al 
virus del Ébola. Tras 16 días encerrada en un barracón de un campamen-
to en la periferia de Monrovia, rodeada de enfermedad, miseria y podre-
dumbre, esta hermana perteneciente a la congregación "Misioneras de la 
Inmaculada Concepción" pudo salvar milagrosamente su vida. Tuvo, 
además, que soportar la muerte de su compañera religiosa Chantal, que 
falleció allí durante el mismo periodo, la partida en un avión fletado por 
el gobierno español del médico Miguel Pajares, perteneciente a la orden 
de San Juan de Dios, quien pocos días después perdería también su vida 
víctima del Ébola, y la vergüenza de un hospital sin dotación alguna, con 
un baño para 59 personas infectadas, sin poder asearse y sin ventanas, 
bajo un techo de zinc laminado al que muchos nativos bautizaron como 
"el hospital de la muerte". Incluso después de estar curada, permaneció 
voluntariamentevoluntariamente más tiempo en esas condiciones para ayudar a sobrevi-
vir a la hermana Helena.

Pero su historia no tendría sentido si no contásemos lo que viene a continuación: sin la ayuda del "suero 
milagroso" (bautizado Zmapp), y contando sólo con fe y paracetamol, Paciencia pudo vencer al Ébola. 
Aún en esas condiciones extremas, su fortaleza de ánimo y su humanidad la han hecho merecedora de 
premios y menciones por todo el mundo. Su mensaje, invariablemente bondadoso, humilde y lleno de 
paz esperanzadora, hace que todos nos cuestionemos nuestra ética diaria. No guarda rencor a nadie, su 
suero sanguíneo ha sido utilizado ahora para curar a otras personas aquí, en este "primer mundo", ese 
mundomundo que deja de lado tantos lugares de misión en África y otras partes del planeta. Pero ella se aferra 
a la idea que sustenta sus creencias: "Hacer el bien, cueste lo que cueste..."


